
fín'nila de arpicullura. 13:; 
miío, un solo caballo docinios ha prodiirido on aqnidla raza 
iiidi^cna tan biMiéfica nívolnrion, (luc se ohlicníMi ya allí 
productos quo eran dosconoridos on cl pais y qnc ha cua­
druplicado cl valor de los quo anlos so ohluvioran conuin-
mento on «I. liaste osla litrora indicación para hacer cono­
cer lo que serian los caballos (U^ la Ordaíia si so ostable-
ciese alli un depósito do caballos padres del Kstado cual 
le tienen otras comarcas, cjial conviene qiK̂  le tenpa la 
Ordaña para (jiie sea rico aquel país y S(> liberte Calaluña 
(le un cuantioso tributo (jue p;i;ja al e\lran;:ero, y cual le 
tendrá sin duda un dia; que ni sionipre ha do duritr la in­
curia, ni sî Miipro ha de ser d(>saloiidid > aípiolla p.u'.o do 
nuestro p;us (U' tan privil(>;j;ia(ias condicionos. 

iNuoslras esprranzis en O'̂ te punto son • mío mas liui-
dadas, cuanto sabeiiins que el (iobierno >uprenio s(̂  ocupa 
ya de los intoresrs do aqmdla repion. y ha riMiauíado con­
tra las escandalosas usurpaciones quo hacen de las aguas 
que las viviljcíui alí:unos pueblos ilo la Cerdiña IVancesa, 
que roto el treno que los ini|)usiera el buiMí <')rden esta­
blecido por la Monarquía, han aprovechado las turbulencias 
de su país para lanzarse á dichas usurpaciones á pesar de 
lo eslipíilado en los tratados. 

Sabemos también quo sé ha nombrado una «(-omisión 
Hégia, que eslableciendo sus conferencias con el delegado 
francés concilio las cuestiones y propon- '̂a el medio de evi­
tar on lo .sucesivo la repetición de los actos viólenlos v de 
los graves abu>os á que so prota la mala demarcación de 
los límites nacionaif»; en toda la extensión de la friuitera. 

Y portpn^ esto sabemos, y porque leñemos la con( ieu-
cia del punto á (}ue pued« llegar la Cerdaña y de la inlluen 
cia que |)uede la misma ejercer <'n lodo el resto del sueb» 
catalán, locamos hoy con placer este punto, ansiosos de 
llamar sobre el la atención de la provincia, y de advertir 
con voz amiga á los hijos <le la Ordaña que ha llegado la 
ocasión de que se adelanten á poner algo de su parle aunan­
do sus esfuerzos para promover sus intereses con ahinco, y 
conlribuyendo asi al logro del liien que deben apetecer. 

Para conseguirlo les proponemos que .se reúnan aquellos 
propietarios y culUvadores en asociación agrícola pronta á 
defender los derechos á las aguas sin las cuales perecería 
la (>írdaña. y á poner en obra todos los medios pr(»pios 


